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1. LOs cONDIcIONAMIENTOS POLíTICOS Y EcoNóMIcos

El desastredel 98 dejó Españamás aislada que nunca en sus rela-
ciones internacionales.Entonces>el Gobiernode Madrid acusóa Gran
Bretaña de haberle dado la espaldacuandose hacíangestionesdiplo-
máticas en Europa para evitar una confrontación bélica con los Esta-
dos Unidos de Norteamérica>por la cuestión cubana.No obstante,el
Gobierno liberal de Sagastapropuso y llevó adelante negociaciones
parasuscribir un pacto de no-agresiónhispanobritánico,apoyándoseen
el interés de Inglaterra en prevenirsecontra la posibilidad de un ata-
que con artillería modernasobreGibraltar por parte de una potencia
enemigay desdeel territorio español.No pudiendo llegar a un com-
promiso para realizar libremente operacionesbélicas en territorio es-
pañol en tiempo de guerra, como era el deseode Gran Bretaña, las
negociacionesse abandonaroncuandosobrevinola crisis de Fasehoda

Los conservadoresseinclinabanmáshaciaunaaproximacióna Fran-
cia y Alemania. Silvela culminó las gestionesde la venta de las Caro-
tinas, las Palaosy las Marianas, en junio de 1899; y en la primavera
de esemismo año las cancilleríasde Franciay Alemaniasosteníancon-
versacionescon Rusia y Españapara integrar un frente común naval
contra Gran Brctaña,no llegandofinalmentea concretarseen un com-
prorniso formal 2

British Documentson theOrigins of the War, 1898-1914,Londres editadopor
O. P. Goochy H. Temperley.His Majestey’sStationeryOffice. VII: 1.

2 Langer, Williams, The Diplomacy of Itnperiatism, 1890-1902, N. Y., Alfredo
A. Knopf, 1951, p. 600.
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Repetidasveces el debateen torno a Gibraltar afiora en la prensa
españoladespertandoen la nación una mayor concienciade su aisla-
miento diplomático y de los peligros a los que se exponía eí país en
ese mundo de las rivalidades armamentistas,de febril imperialismo
de las potenciasy de las alianzas.En junio de 1901 un parlamentario,
Gibson Bowles, declaró en Londres que las nuevasobras portuarias
inglesasen el Peñón quedabanindefensasy a merced de una ofensiva
hostil lanzadadesde territorio español~. Un año más tarde, superada
la impopular guerra de Inglaterra contra los bóers, la prensade Ma-
drid reclamapara el país una orientacióndefinida en política exterior,
con motivo de la construcción de nuevos barraconesen Gibraltar. El
Liberal propone llegar a un modus vivaz-idi con el Gobierno británico
y la Correspondencia Militar va más allá y proponeun pactoentre los
dos paísesvinculando susmutuos interesesen Gibraltar y Marruecos’
En estastechas,Sir F. Bertie, desde la eínbajadabritánica en París,
sugierea Lord Lansdownegestionarun arreglo global con Españaque
comprendiesetanto la seguridadde Gibraltar corno la del litoral penin-
suiar y las posesionesinsularesespañolas

En agostode 1902, Silvela declarabaque no había opinión formada
sobrepolítica exterior>aunque«estamosen la vísperade elegir» ~. Y pre-
cisamente,en ese mismo mes, Delcassétoma la iniciativa de ofrecer,
en secreto,al Gobiernode Sagastauna esferade influencia en Marrue-
cos,desdela desembocaduradel Muluya a la desembocaduiadel Sebú,
incluyendo a Fez y Taza. El duque de Almodóvar del Río dio largas
al asuntoy después>en diciembre.el nuevo ministro de Estado>Abar-
zuza,pusoen condiciónsine que non la concurrenciade Gran Bretaña
a los acuerdos~. En aquellafecha, el estadolevantisco de las kabilas
ponía a la Cancilleríade Londresen estadode alerta y en disposición
de repartir el Imperio jerifiano si se desvanecíala autoridad del Sul-
tán’. El Gobierno francésno accedea comunicar el convenio franco-
española Inglaterra.

El presidenteLoubetvisitó Argelia y pocodespués,en mayo de 1903>
EduardoVII va a Lisboa, Romay París.

La prensade Madrid tenía también presenteel acuerdofrancoita-
llano del año anterior, cuandovuelve a reclamaruna orientación defi-

The Parliatnentary Debates, Londres, 4.’ serie> 13 de junio de 1901, XCV-
308-310.

El Liberal, Madrid, 8 de Julio de 1902, p. 1; La CorrespondenciaMilitar, Ma
drid, 10 y Xl de julio de 1902.

British Documents.- -, núm. 7, F. Bertie a Grey> París. 25 de diciembrede 190ff
VII: 6.

6 La Epoca,Madrid, 3 de agostode 1902> p. 1.
Britis!-, Documenís.-, Memorándumnúm. 293, Madrid> 27 de mayo dc 1011;

Foreign Office 185/975> Lansdowne a Egerton, núm. 52, 27 de abril dc 1904,
92 F. O.

8 F. 0. 185/945>Papersrespectingaffairs.. (8951,F. 0., septiembrede 1902.
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nida para la política exterior española.La Correspondenciade España
expresasu sentir en unanota bajo el epígrafe«Tristes,solos y abando-
nados»».Mientras, en las Cortes, Silvela respondea Salmerónque la
conservacióndel statu quo en Marruecos llevaría a la nación a una
unión con «esepaís que es nuestro hermanode raza» ‘». Ahora sí que
estabacerca la hora de las decisiones;aunqueno serácomo se plantea
reiteradasveces en la prensay en los círculos diplomáticos: una elec-
ción entre Francia e Inglaterra, sino que Francia dejará de estaren-
frente de Gran Bretaña,como resultadodc la diplomacia de Delcassé,
y Españase alineará con las dos Potencias,por imperativos estraté-

cos.
Dos sucesosdecisivosen las relacionesinternacionalesse registran

en el segundosemestrede aquel año.Primero, el Gobierno de R. Villa-
verde, prestigiosohacendista,nejora la imagende Españaen Europa;
la opinión pública es favorable en Londres>por primera vez en muchos
años,y es correspondidaen Madrid> dondese adoptauna actitud posi-
tiva hacia Gran Bretaña“. Segundo,Deleasséejecutauna aperturapo-
lítica haciaGran Bretañae inicia las negociacionesdel conveniofranco-
británico que se firmará en abril de 1904. Desde el primer momento
Inglaterra pi-opuso y Francia aceptó «atenderadecuaday satisfacto-
rjamenfe los intereses de España,políticos y territoriales» 12 Como
consecuenciade estapi-opuesta,Francianegociarácon el Gobiernode
Madrid el convenio francoespañolde octubrede 1904.

Medianteesteconvenio,Españave reconocidaunaesferade influen-
cia marroquí desdeMelilla a la orilla derechadel Sebá, satisfaciendo
así una vieja aspiración hispana, de renovada vigenciadespuésde la
amputación de su imperio en el 98. Coincidían los interesesestraté-
gicos de la nación con la política británica en el Estrecho, según la
cual el litoral septentrionalde Marruecosno debíacaer en manos ni
de Francia ni de ninguna otra Potenciade primera. El Gobierno de
Madrid acepta,complacido, la tutela diplomática de Gran Bretaña;se
incorporaa la ententecordiale de las dos Potenciasatlánticasy se aleja
de la órbita de Alemania. La política exterior de Españalograba su
definición al lado de Francia e Inglaterra, a través de la comunidad
de los interesespolíticos, económicosy territoriales de los tres países,
en Marruecosy en la entrada del Estrecho.Desdeesta fechaen ade-
lante, las tres nacionesseguiríanfortaleciendoestosintereses,anudan-
do sus nexos políticos y ampliando el radio de su acción diplomática

9 La Correspondenciade España,Madrid, 13 de julio de 1903> p. 1.
lO Diario de les sesionesde las Cortes> 17 de julio de 1903, IV: 1188.
“ Archivo del Ministerio de Asuntos Exteriores>Madrid> See. Política,núm. 102>

Legajo 1-582, Londres, 11 de noviembrede 1903; The Times,Londres>31 de octu-
bre de 1903, it 7.

12 E. 0. 185/974, Despachonúm. 390A del marquésde Lansdowne,E. 0.> 5 de
agostode 1903, 65 E. O,
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sobre nuevas regiones. Precisamente,en los acuerdos de Cartagena
de 1907 es donde alcanzarásu mayor expresiónla unidad de criterio
en la diplomaciade las tres.

Con el convenio franco-británico de 1904, Inglaterra ganalibertad
de acción en Egipto y se compromete,en cambio> a brindar su apoyo
diplomático a Francia en Marruecos.Francia, a su vez, concedea Es-
pañaunaesferade influencia en el septentriónmarroquí, segúnel con-
venio franco-españoldel mismo año.En Berlin estosacuerdosse inter-
pretaron como una amenazadirecta a sus interesescomercialesen el
imperio jerifiano. Además,eran muy graves para Alemania las impli-
cacionespolíticas de la aproximación y estrechamientode las diplo-
macias de la Repúblicay de Gran Bretaña. Por esta razón,el Kaiser
respondió de forma dramática —ante los ojos atónitos de los obser-
vadores políticos— con su periplo mediterráneoa Tánger, el 31 de
marzo de 1905, donde anunció que estabadispuesto a garantizar la
soberaníadel Sultán sobresuterritorio.

La detonaciónde la crisis hizo cundir la alarma en todas las capi-
tales de Europa, apareciendoel espectroamenazantede la guerra. Las
cancilleríasde Berlin y París reconocieronentoncesque el problema
de Marruecosmerecíaunaatenciónprioritaria en los más altos niveles
diplomáticos. Por esa razón acordaronun programa,en septiembre,
para debatir el asuntoen una conferenciainternacional que se celebró
de eneroa abril de 1906.En estaocasión,como ocurriría posteriormente
con los nuevos déniarches de Alemania, los gobernantesde Londres,
Madrid y París no se asustaron,por ei contrario, tornaronmedidase
hicieron diligencias para reforzar sus lazos diplomáticos.

No le valieron al conde de Tattenbach,embajador en Madrid, ni
sus halagos ni sus coaccionesy amenazas.Y cuandoAlemania mani-
fiesta sus-ambicionesterritoriales en Mogador, en la costaoccidental
de Marruecos, durante la Conferenciade Algeciras, el presidente del
Gobiernode Españacomentó: «C>est le point qui tient le plus au coeur
des Allemandes, c>est le point oñ 1>Espagnene pourrait les voir s’éta-
blir, paree qu>il est la clef desdeCanaries»‘~. Moret, al frente del Go-
bierno liberal, habíaconsultadola situación internacional con Maura,
lo que le permitió defenderla posición españolacon mayor autoridad
y entereza.

La Conferenciade Algeciras llega a su fin en medio de cumplidos
a la diplomacia española>que demostrósuconsistenciay suhabilidad
al cumplir cabalmentelas delicadas funciones de país anfitrión, sin
abandonara sus aliados. Vencieron las Potenciasatlánticas con una
votación cerradade Francia,España,Inglaterra, Italia, Portugal y Ru-

13 Docun-zentsDip2onzatiquesFran~ais (1871-1914),París, Imprimerie Nationale,
2.’ serie, j. Cambona Rouvier, T. núm. 89, Madrid, 16 de febrero, IX: 297-298.
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sia, al adj udicárselea los gobiernosde París y Madrid la responsa-
bilidad de ocuparse,junto con las autoridadesdel Majzén, de los asun-
tos referentesa las aduanasy al contrabandode armasen las zonas
fronterizas. Además, instructores francesesy españolesorganizarían
una fuerza policial de nativos en los ocho puertosabiertos al comer-
cio 14 No obstante,el Gobierno alemánsentó el principio de la inter-
nacionalizaciónde Marruecos, frente a la teoría de las dos esferasde
iniluencia, o lo que es lo mismo, se reservó el derechoa intervenir
y opinai- en los asuntosde aquel país.

Dos mesesdespuésdel desembarcodel Kaiser en Tánger, Alfon-
so XIII hizo su visita oficial a Londres,aprovechandoel marquésde
Lansdowne para proponer al embajador don WenceslaoR. de Villa
Urrutia un acuerdo por el que Españase comprometeríaa no ceder
a una terceraPotencianinguna de sus posesionesinsulares de impor-
tancia estratégicay Gran Bretaña asumiría la obligación de respaldar
al Gobierno de Madrid contra cualquier país que amenazasecon des-
pojarlo de dichas posesiones Villa Urrutia se mostró complacido;
sin embargo,pocos días despuéssobrevinola crisis del Gabineteque
llevaría a los liberales al poder. Al terminar la Confei-enciade Algeci-
ras, Moret vaticinaba nuevascoaccionesde Alemania. Tanto éstecomo
el embajadorJ. Cambonestabande acuerdo,en aquellaocasión, en la
necesidadde formular una declaraciónfranco-hispano-británicareafir-
mando su inteligencia46,

Los políticos españolesse lamentabande no disponerde un acuer-
do directamentecon Gran Bretaña, ya que los convenios de 1904 se
hicieron separadamente;sin embargo, serán sus dos grandesaliados
los más interesadosen consolidarsu amistad; y esto tanto por las ex-
periencias vívidas con motivo de la crisis de Marruecoscomo por el
valor estratégicode las posesionesinsulareshispanasy por las ape-
tencias y rivalidades económicas.Conocido el contenido de la nueva
ley arancelariade primero de julio de 1906, los sectoresmás afec-
tados alzaron sus voces de protesta,dentro y fuera del país. Los go-
biernos de Gran Bretaña, Francia, Bélgica, Holanda, Italia, Suiza y
Alemania hicieron diligencias oficiosas, en los términos más firmes
y precisos,con el propósito de imposibilitar los convenioscomerciales
bilaterales que deseabapromover el Gobierno de Madrid. Pero cuatro
días antesde entrar en vigor la ley arancelaria,Alemania se retiró con
el visible objetivo de atraerselas simpatíasdel Gobiernoespañol‘~.

“ Acta de la Conferenciade Algeciras>artículo 123.
‘5 F. 0. 185/1038> el marquésde Lansdownea Cartwright, D. núm. 64, 8 de ju-

nio de 1905> 84 nol.
46 F. 0. 185/1029> Sir M. de Bunsen a Sir E. Grey, Madrid, 4 de abril de 1906,

41 Mad.
“ DocunientsDiplomatiquesFrangais. - -, 2.’ serie> núm. 125> J. Cambona Bour-

geois> T. núm. 248> Madrid, 29 de junio de 1906, X: 194-195.
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Simultáneamentecon las negociacionescomercialeshispanogerma-
nas, los dos paísesentablaron conversacionespara la colocación de
un cable submarino de la Penínsulaa Canarias.Los alemanesproyec-
taron tender la línea [elegí-álica desde Vigo, pasandopor Marruecos
y de allí al Archipiélago.El Gobiernofrancésseopuso,particularmente,
al deseode Alemania de hacer pasarcl cable por Marruecos, y Gran
Bretaña también vio afectadossus intereses.Empresastelegráficasde
ambos paíseshabían hecho sendaspropuestasal Gobierno español.
Además, como los alemanespretendíanextender sus comunicaciones
desdelas CanariashastaAfrica occidental,y de allí a América del Sur,
los inglesestenían sobradosmotivos pava preocuparse‘t

La hegemoníaeconómicade Gran Bretaña en las Canariasno tenía
rival, y la prosperidaddcl Archipiélago se debía a ella. Las plarítacio-
nes le vendíansus productos agrícolasy las companíasnavierasingle-
sasdominabanlas rutas inarítunas que comunicabanlas islas con Li-
verpool, Londres, Africa occidental, Ciudad del Cabo> Natal, Nueva
Zelanda, Australia, Lisboa, Hamburgo, Génova, Brasil. Era cosa co-
rriente encontraren las calles y periódicos de Las Palmasy Tenerife
anunciosy señalesescritos en inglés l9~ Empresasinglesas,tomo la po-
derosaCasaCory & Co., tan relacionadacon el almirantazgobritánico,
participabanen la ejecución de infraestructurasportuariasy en otros
servicios20 Sin embargo, los capitales alemanes,respaldadospor su
Gobierno, se abrían pasoen distintos negociosradicadosen Canarias.
A ellos pertenecía,en 1906> la compañíanaviera Woermann y un sis-
tema de comunicación cablegráfica2! A estas alturas, e] Kaiser ame-
nazabacon no devolver la visita de Alfonso XIII si no íe eran conce-
didas a su Gobierno sus demandas,especialmenteen lo referentea la
colocacióndel cable submarino~

Tanto las negociacionesdel ti-atado comercial entre Españay Ale-
mania, como las exigenciasgermanasrespecto al cable submarino a
Canarias,seguíansu curso cuando en las cancillerías de Londres y
París se hizo patentela necesidadde estrecharaún más susvínculos
políticos con España,ofreciéndoleun arreglo sobre el staíu quo de
sus posesionesmarítimas. Las rivalidades económicascon Alemania,
agudizadasentre los años 1906 y 1907, obí-aron como catalizadoresdel
fenómenopolítico> precipitando los Acuerdos mediterráneos de 16 de
mayo de 1907, que se conocencomo Declaraciones de Cartagena.

‘~ lhidem> núm. 166, San Sebastián>23 de julio de 1906. X: 259-64; E 0. 185/
1036, cartade The EasternTelegraphC. Ltd., Madrid> 28 de agostode ¡906, 86 Mise.

» La Opinión, diario de SantaCruz de Tenerife, 15, 16 y 17 de octubrede 1902.
20 AMAE> Legajo 2.507, Sección Política, O. núm. 17, Londres, 17 de febrero

de 1904.
2! E. 0. 185/1036,D. al embajadorbritánico> 28 de agostode 1906> 86 Mise.
~ Ibidem.
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II. LAS NEGOCIACIONES

En diciembre del año 1906, Sir Charles Hardinge expone, en una
mninuta> la urgencia de ponersede acuerdo con España.Propone allí
que su país obtenga un compromiso del Gobierno de Madrid, similar
al acuerdofranco-españoldel secretoarticulo VII del conveniodc oc-
tubre de 1904, en dondeEspañarenuncia a enajenaro cederlos terrí-
torios marroquíespertenecientesa suesferade iniluencia a una tercera
Potencia. Nada impedía a España, razonabael subsecretariodel Es-
tado, ceder tales territorios a Francia o, en casode guerraentreFran-
cia y España a cualquier otra Potencia2.No convenía tener a una
cian Potenciaen la vecindad opuestaa Gibraltar y en posesiónde ba-
sesnavale.sque pudieranneutralizar la acción de la escuadrabritánica
en el Mediterráneooccidental, aun cuando fuesen cordiales las reía-
ciones diplomáticas con ella. Hardinge deseabainiciar las negociacio-
nes con Villa Urrutia, quien habíapresentadosus credencialesal rey
Eduardoen el mes de octubre,y recordaráal embajadorlas conversa-
cionesque éstesostuvocon Lord Lansdowneen junio de 1905.

En esemismo mes de diciembre,Sir F. Bertie despachabauna nota
a Sir E. Grey señalandoque la situación internacional era propicia
pat-a ofrecerle a Españaun compromiso medianteel cual Inglaterra
ie asistiría anteuna agresióncontra FernandoPo, las Canariasy las
Baleares;acanibio> Españarenunciaríaa enajenarmediantearriendo,
concesiono cualquier otra forma> sus derechossobí-e aquellas islas.
Tampoco erigiría obras militares ni colocaríacañonesen la vecindad
de Gibraltar24. Aun cuando al Gobierno francés no le interesabala
seguridadde Gibraltar, vería con simpatíaun convenioentresus alia-
dos si tuviese la certezadc que Alemaniano podría utilizar las Balea-
res como basenaval, en. una guerracontra Francia. Además>5. Pichon
habíaexpresadosu preocupaciónpor los planesgermanospara las Ca-
narias. Por muchas razonesel embajadorpresentía que en París po-
drían ganar la partida a su Gobierno, con una iniciativa apropiadaa
los interesesde Francia25

Así se sucedieronlos acontecimientos.Pocosdías despuésde ma-
niFestarel embajadorestos temores,el 7 de enero>Jules Cambonleyó
el borrador de un proyecto de acuerdoen presenciade Alfonso XIII
y su ministro de Estado>en el que proponíaque Gran Bretañay Fran-
cia garantizasenla integridad de las posesionesespañolasen el Medi-

23 F. 0. 185/1038, Minuta de Sir Ch. Hardinge,E. 0., 8 de diciembrede 1906,
84 pol.

24 E. 0. 185/1038> D. núm. 542> secreto,Sir F. Bertie a Sir E. Grey> París> 24 de
diciembie de 1906> 84 Po1.

~ Bt-iti.sh flocurnenls.- -, núm. 7, Sir F. Bertie a Grey, París> 25 de diciembre
de 1906, VII: 7.
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terráneooccidental y en el OcéanoAtlántico, con referenciaespecial
26

a las islas Baleares,Canariasy la costade Marruecos -

La tradicional política aislacionistabritánica y la descomposición
de los partidos de la monarquía españolacausaronla derrota de la
diplomaciainglesa.El embajadorbritánico en Madrid explicó diciendo
que aunquetenía in mente el asunto,«ningún Gobiernoespañolme pa-
reció, desdemi llegada,suficientementeestablecomo para darmesegu-

27
ridadessobrela renovaciónde estapropuesta» -

Se aproximaba la crisis ministerial en Madrid, amenazandocon
paralizar la iniciativa gala. Con el marquésde la Vega de Armijo, el
Partido Liberal llegaba al término de su quinto mandatoen dos años
y medio en el poder, y Antonio Maura ascenderíaa la Presidenciadel
Gobierno el 25 de enero. En Londres, Sir E. Grey esperó la llegada
de Villa Urrutia para empezarla contraofensivadiplomnática.El 7 de
febrero le recordó al embajador la entrevista sostenidaentre éste y
Lord Lansdowne en junio de 1905. La propuestabritánica se refeila
a Marruecos y Gibraltar, con lo que se ajustaríamejor a un acuerdo
dual entreEspañae Inglaterra. Mientras que Franciaya tenía un con-
venio suscrito con el Gobierno de Madrid respectoa la costadel Rif,
no mediaba,en cambio, ningún convenio de esa naturalezaentre Es-
pañay su país. De llegar a suscribir un acuerdodual, éste se comuni-
caría al Gobierno francés28 El Foreign Office entendíasu propuesta
como un complementode los acuerdosexistentesentre Franciay Es-
paña. Por eso,y por otros motivos, no incluía una nuevaparticipación
del Gobiernode París.

Grey pretendía iniciar, desde Londres, conversacionesbilaterales
con el Gobierno español, simultáneasa las de J. Cambonen Madrid.
Así podría recuperar el terreno perdido ante la gestión diplomática
francesa.Siguiendolas líneasde la propuestade Lansdowne,el secre-
tario de Estado expuso sus puntos de vista en favor de un acuerdo
medianteel cual Españase comprometeríaa dar seguridadesa Gran
Bretaña de no permitir operacionesmilitares en los territorios aleda-
ños a Gibraltar; Inglaterra, en cambio, se obligaría a dar su apoyo
a Españaen la defensade sus posesionesafricanas e insulares>si al-
guna Potencia intentaraarrebatárselas.Villa Urrutia le respondióque
su Gobierno deseabamarchar junto a Inglaterra y Francia, particu-
larmentecon aquélla; pero aun cuandoestabadispuestoa dar a Ingla-
terra seguridadessobreel Peñón,ponía reparosa mencionarloen un
tratado29 En la siguiente semana,el embajador manifestó al secre-

26 E 0. 185/1038, 1. de Bunsena Grey> Madrid, 7 de enerode 1907. 84 pol.
27 F. 0. 185/1038,de Bunsena Grey, Madrid, 7 de enerode 1907.
28 E 0. ¶85/1038,Sir E. Cre-y a Sir M. de Bunsen>D. núm. 25 del 7 de febrero

de 1907, 84 Po1.
29 Ibídem.



Las «Declaracionesde Cartagena» (1907): Significación en la... 221

tario de Estado,despuésde analizar las dos proposiciones,la de Lan-
sdowney la de J. Cambon,que eran semejantesen lo fundamentaly lo
más indicado sería incluir desde el principio a los tres paísesen las
negociaciones,y concluir un acuerdoá trois 30

Paul Cambon,hermanode Tules, era embajadoren Londres, y allí
indagó las razonesdel Foreign O/fice para pretenderun acuerdodual.
Hardinge le explicó que un acuerdo tripartito tendría la apariencia
de una alianza política y, por tanto, podría irritar ciertas susceptibi-
lidades. Era preferible concretarun acuerdocon la finalidad aparente
de salvaguardarla seguridad de Gibraltar. Nadie podría objetar una
medida del Gobiernobritánico destinadaa protegerla entradadel Me-
diterráneo. Además,añadióel subsecretariode Estado,Francia tendría
plenassatisfaccionesen un acuerdohispano-británicoque garantizara
el mantenimiento del statu quo en las Baleares y las Canarias~‘. El
embajadorinterpretó que el Foreign Office preveníaeventualesacome-
tidas germanas.

Al día siguiente, 14 de febrero, P. Cambon insistió a Grey que, si
a Inglaterrale interesabauna garantíaparaGibraltar, a Franciale inte-
resabaque ninguna Potenciahostil ocupara las Baleares. Interesaba
tanto a Inglaterra como a Franciaque las Canariasse conservasenen
manosespañolas>y Franciaconcedía,además,importanciaa Fernando
Po. Le advirtió que el Gobierno de Madrid jamás podría aceptar,de-
bido a la opinión pública> un arreglo con Inglaterrarespectoa la segu-
ridad de Gibraltar. «Esa roca es consideradapor todos los españoles
como una espinaen el talón del pie y si se deseaballegar a un acuerdo
era preciso darle un carácter lo más general posible y concluirlo &
trois. » Para terminar, Cambon señaló la convenienciade asociardes-
pués a Italia en un acuerdode tal naturaleza~ En esa misma fecha,
Sir E. Grey recibió de manosde P. Cambonun ejemplar del borrador

33
del proyectode nota redactadopor su hermano

En Madrid> Maura acogela proposición de 3. Camboncon actitud
positiva; pero su Gobierno deberáesperarla consultaelectoral,filada
para el 10 de marzo, con el fin de asegurarseuna mayoríaen el Par-
lamento, Por otra parte, el Partido Liberal, que se encontrabamuy
dividido sin que se pudiesedistinguir quién era su máximo represen-
tante> se reunió el 20 de febrero, con la ausenciadel grupo radical
de Canalejas,y escogió a 5. Moret, por unanimidad, para represen-

30 DocurnentsDiploniatiques Erangais. ., 2? serie> núm. 412> P. Cambona M. Pi-
cLon, Londres> 15 de febrero de 1907, X: 650; F. 0. 185/1038; Sir E. Grey a Sir
M. de Bunsen>D. núm. 25> 13 dc febrerode 1907.

3’ DocurnentsDiplomatiquesFrangais. - -> 2? serie, núm. 412, P. Cambon a Pi-
chon, D. núm. 53, secreto>Londres, 15 de febrerode 1907, X: 650-651.

32 Ibideni.
33 F. 0. 185/1038,Minuta de Sir E. Grey, F 14 de febrero de 1907.



222 Enrique RosasLedesma

tarlo M No existía en las Cortes españolasuna comisión de Asuntos
Exteriores, como en los parlamentosde otros paisesoccidentales,en
donde el Ejecutivo pudiesellevar y consultar los problemasmás deli-
cadosde las relacionesinternacionales.El procedimientoseguidonor-
malmente en estos casos en Madrid, consistía en abordar a los diri-
gentes de la oposición para asegurarseun apoyo parlamentario a la
política del Gobierno.

La noticia de la elección de Moret se conoció con verdaderacom-
placencia tanto en París como en Londres. El distinguido dirigente
liberal habíaexpresadoa Sir A. Nicolson, en octubre de J905, su de-
seo de promover un acuerdoentre Españae Inglaterra, «su aliada na-
tural», sobre la base de una garantía para las posesionesinsulares
españolasacambio de la promesade evitar a Gibraltar un asaltodesde
territorio peninsular~

Las negociacionesse iniciaron el 25 de marzo en Londres con el
proyecto de J. Cámbon, en el que las tres Potenciasacordabanman-
tener el statu quo territorial de sus respectivasposesionesmarítimas
en el Mediterráneoy en las zonasdel Atlántico vecinasa las costasde
Europay Africa. Si alguno de los gobiernoscomprometidosllegasea
tener conocimiento de la pretensiónde una cuarta Potencia que de-
searaobtener la cesión u ocupaciónde alguna parte de estos territo-
rios, éstelo comunicaríaa 105 otros dos con el fin de que ellos le brin-
dasen su apoyo diplomático para mantener intacto su dominio
territorial en las regionesmencionadas.

Despuésde ver el proyecto en su conjunto, el embajadorespañol
afirmó que en él no se señalabanlas medidasque se tomarían para
mantenerel statu quo. Propuso>por tanto, a Sir. E. Grey, una nueva
cláusulaen donde se expresabaque los tres gobiernosse comunicarían
las medidasque se tomarían para salvaguardarel statu quo de la ac-
ción agresivade una cuarta Potencia~«. Era intención del Gabinete de
Madrid colocar a Inglaterra en una posición más comprometidaen la
defensade las posesionesy territorios españoles.

Pero en la misma fecha en que Villa Urrutia presentasumodifica-
ción al proyecto de 1. Cambon, el 25 de marzo> el subsecretariode
Estadoredactabaun memorándumen el que rechazabaei acuerdotri-
partito y considerabala convenienciade suspenderlas negociaciones.
«La principal objeción de parte del Gobierno de 5. M. al acuerdotri-
partito propuesto—decía Sir Ch. Hardinge— es que éste se tendría
que llevar a cabo en el más absoluto secreto.De otra manera seria

>~ Maura Gamazoy FernándezAlmagro> 1948, pp. 115-116.
~ British Documents.- -> núm. 15> Sir M. de Bunsena Sir E. Grey> D. núm. 43>

secreto.Madrid> 22 de febrerode 1907> VII: 14.
36 ~ 0. 185/1038>Sir E. Greya Sir M. de Bunsen,D. núm. 48> secreto,F. 0. 25 de

marzo de 1907, 84 pol.
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seriamenterechazadopor Alemania quien lo consideraríacomo diri-
gido contra ella: tendría la aparienciade tratar de estrangularla ac-
ción política alemana;podría obrar como una provocación tan fuerte
como para llevar a Alemania a tomar alguna medida hostil» ~.

La competencianaval, por una parte, y los estrechosvínculos eco-
ncimic(3s y étnicos que mediabanentie ambos países,por la otra, im-
ponían al tureiga Office un cuidado Especial en sus relacionescon
Alemania. El mejor cliente del comercio exterior germanoera el Reino
Unido, y despuésde los Estados Unidos de Norteamérica,el mayor
compradorde las exportacionesdc Gran Bretaña era Alemania.

La visita de EduardoVII a su sobrino político estabaprogramada
para los primeros días de abril, en las aguasdel puerto de Cartagena.
El monarca inglés hubiera querido que fuese en Madrid; pero los
miembrosde suGabinetese opusieron,debido a la experienciadel aten-
tado del terrorista Mateo Morral contra la vida del Alfonso XIII el día
de su boda, el 31 de mayo del año anterior. El tema obligado del en-
cuentro de los monarcas,con sus asesoresmás allegados,sería el de
las necoctaciones,que se encontrabanen una etapa decisiva. Ahora
le tocaba a la cancillería británica respondera las objecionesexpues-
tas por Villa Urrutia en Londres.Pocosdías antesde la entrevista>el
subsecretariode Estado había entí-egadoa Sir E. Grey un proyecto
de nota con el que satisfacía las objecionesdel embajador español,
quien deseabauna garantía más explícita para la defensade las pose-
sionesmarítimas de su país.Se trataba de un acuerdode carácterge-
neral para un canje de notasentre Gran Bretaña y España>en vez de
un acuerdotripartito. Grey recordóa Clemeneeauque un acuerdotri-
partito le obligaría a informar al Parlamento,en dondese preguntaría
por la situación de Gibraltar, y que el Gobierno españolno deseaba
mencionar el Peñón.El proponía un canje de notas que se pudiese
publicar sin motivar preguntasembarazosas.Francia, a suvez, podría
complementarsu conveniode 1904 con Españamedianteel intercam-
bio con cl Gobierno de Madrid de una declaraciónsimilar a la de la
Cancillería británica~‘.

Pichon y Clemenceauaceptaronlos planteamientosdel secretario
de Estado inglés. Aunque Clemenceauhubiesepreferido un convenio
entre los tres países,su mayor anhelo era el de concluir un arreglo
satisfactorio, lo antesposible>para negarlela oportunidad a Alemania
de presionaren Madrid e impedir un acuerdocon España~.

La prensade Madrid y de las provincias celebraban>con una sema-
na de anticipación, la entrevista de los monarcasde Españay Gran

37 E. 0. 185/1038, Memorándum de Sir Ch. Hardinge, secreto> 25 de marzo
de 1907, 84 no!.

E 0. 185/1038,Sir E. Grey a Sir E Bertie, E. 0., 5 de abril de 1907. 84 Po1.
3>’ E. 0. 185/1038> Sir F. Bertie a Sir E. Grey> París> 7 de abril de 1907, 84 Po1.
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Bretaña.Los diarios de todos los maticespolíticos destacabanel papel
que jugaba Españaal lado de Inglaterra. El Liberal comentó que Es-
pañanecesitabade la amistad inglesa y de la francesaparasu política
en el mar latino; Españadebía contar con Inglaterra, la íntima aliada
de Portugal, país vecino y hermano; Españalograba en Inglaterra la
mayor cifra de suexportación ‘<3.

El & de abril llegó a Cartagenael rey Eduardoacompañadode Sir
Ch. Hardinge y del primer lord del Almirantazgo, almirante Fisher,
en el yate real Victoria & Albert. Alfonso XIII le dio la bienvenida,
junto con Maura, Allendesalazar,el general Ferrándiz y Villa Urrutia.
Ese mismo día, Allendesalazarrespondióa Hardinge que no seriapo-
sible llegar a un acuerdosi no era de caráctertripartito. Sin embargo,
al día siguiente,en la entrevistacon Maura, éstedio un giro decisivo
a los pourparlers. El presidentedel Gobierno,un hombre enérgico,de
clara inteligencia, expresóque aun cuandohubiesepreferido un acuer-
do tripartito, reconocíaplenamentelas razonesdel Foreign Office, las
objecionesparlamentariasa un acuerdosecretoy las objecionespolí-
ticas a cualquier arreglo que podría ser consideradocomo una coali-
ción hostil por otra Potencia,A Españale interesaba,agregó,más que
a nadie, no ofender a Alemania; y él acogeríacualquier arreglo que
pudieseofrecera supaís mayor seguridaden sus posesionesinsulares,
en el Mediterráneoy el Atlántico. Maura terminó por aceptarla pro-
posición británica de un canje de notas; eso sí, con la condición de
que el Gobiernofrancéshiciera lo mismo, en términos idénticos y en
la misma fecha‘¼Aunque las relacionescon Franciano eran del todo
cordiales,en virtud de ciertas desavenienciasen la forma de llevar a
cabo los acuerdosde Algeciras, Maura reconocíala necesidadde sen-
tar a Francia al lado de Gran Bretaña,ahora cuandola política exte-
rior españolaadquiríaplena madurez.

Despuésde la entrevistade Cartagenalas negociacionescontinuaron
en Londres.El proyectoinglés>tal como lo redactó Hardinge,con muy
leves modificaciones>fue el que finalmente suscribieronlos ministros
de Estadoen un canje de notasentreEspañay Gran Bretaña>así como
entre Españay Francia, en los actos protocolarioscelebradosen Lon-
dres y París, el 16 de mayo de 1907. Ese mismo día los gobiernosde
Francia e Inglaterra intercambiarondeclaracionescon las cualesque-
daban sus dos paísesplenamenteidentificados en los acuerdos42

Gran Bretaña obtuvo el primer objetivo que se había propuesto:
concluir un acuerdocon el Gobierno españolmedianteel cual éstese
comprometía a no enajenara una tercera Potenciasus posesioneste-

~<3El Liberal. Madrid, 8 de abril de 1907.
4! E. 0. 185/1038, Sir Ch. Hardinge a Sir E. Grey> H. Ms Yatch «Victoria &

Albert», 9 de abril de 1907, 140 Po1.
42 Ver anejo: Acuerdosmediterráneos.
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rritoriales e insulajes de valor estratégico.Además, al aceptarEspaña
conservary respetarel statu quo territorial del Mediterráneoocciden-
tal, renunciabatácitamentea cualquier reclamaciónrespectoa Gibral-
tar. El Gobiernoespañolcolaboraría,con su pasividadvoluntaria, en
la defensade la principal arteria del comercio sajón.

El Gobierno francés también lograba el objetivo anhelado en las
negociaciones:alejar al Gobierno español de la influencia alemanay
comprometerlo más estrechamentecon la política exterior de Gran
Bretaña y Francia. Los Acuerdos mediterráneos fueron, para el Go-
bierno de París,el resultadode la diplomacia de Delcassépara ganar-
se la amistadespañolamedianteuna política pirenaicaen susfronteras
geográficas y una política marroquí de reconocimiento de los inte-
resesespañolesen Africa. Ahora bien, el vínculo entre las tres Poten-
cias, tan persistenteen los propósitosde los políticos franceses,garan-
tizaba a la República la presenciade la fuerza disuasiva del poder
naval británico en su estrategiadefensiva,así como una posible con-
currenciamilitar activa de los inglesesen el casode una conflagración
bélica franco-germánica.Tolón y Marsella quedaban,desdeahora, in-
cluidos en el mismo esquemamilitar y logístico, junto con Gibraltar,
Mahón y Malta. Al águila imperial, Francia oponía el león británico,
mientras las nuevas leyes de mayo de 1906 acelerabanel programa
alemánde construccionesde nuevosacorazados.

Españadefinió su política internacional en los Acuerdos medite-
rráneos al ratificar su voluntad de vincularse de manera incontenible
a Gran Bretaña y Francia. La integridad de la postura adoptadaen
Algeciras y la clarividencia de sus políticos en las posterioresnegocia-
ciones de 1907, demostrabanque su política exterior adquiría plena
madurez.Aunque susrelacionescon Franciano eran del todo cordiales
y padecíanlas tensionesderivadasde ciertas desavenienciasen la for-
ma de llevar a cabo los acuerdosde Algeciras en Marruecos,Maura
no dejó de valorar la importanciade las proposicionesde ¿fulesCambon
y de la Cancillería británica. Se trataba de afianzar las coordenadas
básicasde la política exterior de su país.De ahí suplanteamientoclaro
y rotundo, expresadoen Cartagena,en el sentido de dar una partici-
pación igual a Francia.

La República era ya su natural aliadaen Marruecos,en virtud de
la posición hegemónicaque ocupabanlos francesesen esepaís.Ahora
bien, Españahabía contadocon Gran Bretaña precisamentepara f re-
nar las ambiciones de Francia y resguardarsu propia esfera de in-
fluencia marroquí. Convenía a los interesesbritánicos en el Medite-
rráneoel que la costadel Rif permanecieseen manosde España,siendo
ésta una Potencia de segundoorden. En este esquemade la política

43 La Correspondenciade España,22 de junio de 1907, p. 1.
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exterior españolano sepodíamenospreciara ningunode los dos socios.
Cadauno ocupabaun lugar bien definido.

Los Acuerdosmediterráneostrascendíanel marco de la problemá-
tica marroquí, brindando a Españamnayor seguridaden sus posesio-
nes insularesy garantizándolesus derechosterritoriales. La importan-
cia geopolítica y militar de esasposesioneslas habíanconvertido en
presa codiciadapor las grandesPotencias.En estesentido, los políti-
cos españolesapreciabanen su justo valor el acuerdocon Gran Bre-
taña, en la que se podía confiar más que en Francia, para defender
las dilatadas costas peninsujaresy sus posesionesmediterráneasy
atlánticas.Los políticos regeneracionistashabíananhelado>bacía tiem-
po, un acuerdocon Gran Bretaña~‘. Ahora, las declaracionesdel 16 de
mayo convertían en tealidadaquellasexpectativas.Aunque los dos paí-
ses concertaron su acción diplomática en el Mediterráneo, especial-
mente a partir de los acuerdos de 1904 (franco-británico y franco-
español), no mediabaentre ellos ningún acuerdosuscrito por ambos.

Españaentraba en el concierto de las alianzasy de los acuerdos
europeos flanqueadapor Gran Bretaña y Francia. La comunidad de
interesesde las tres Potenciasmediterráneaslas situabaen una posi-
cion unitaria en defensadel statu qz¿o territorial Manta diría después:

«Los acuerdosde Cartagenaeran el reflejo de un conjunto de rea-
lidades incoercibles, imperativas,evidentes»~. Con su personalidadin-
ternacional bien definida, Españaabandonabalos últimos vestigiosde
la Triple Alianza. Las posturas ambiguas y las indecisioneseran ya
cosasdel pasado.Una nueva épocade actividad internacional sehabía
iniciado con el reinado de Alfonso Xlii y ahorase estabacosechando
el fruto va maduro.

No pasabadesapercibidotampoco el hecho de que los acuerdos
mediterráneoscoincidían con otra de las lineas maestrasde la política
exterior dc España,la que regia en su frontera occidental~<>. Siendo
Portugal aLada de Gran Bretaña> se alejaba el peligro de un conten-
cioso con el Gobiernolusitano.

III. LA CONSOLIDACION DE LA «ENTENTE» HI5PANO-FRANCO-BRITANICA
Y SU IMPORTANCIA EN LA OBTENCION DEL PROTECTORADO ESPANOL

EN MARRUECOS

Los Acuerdosmediterráneostuvieron gran impacto en la Triple. En
Cartagena,el Victoria & Albert puso rumbo a Sicilia> donde Eduar-

44 DocumentsDiplonzatiquesErangais. - -- Bouliniére a Pichon, núm. 25, D. nú-
mero 40, muy confidencial,Atenas, 13 de ilmio de 1907, Xl: 43-44.

~» Ibídem> núm. 63, 1. Cambona Pichen,U. secreto>Berlin, 3 de julio de 1907>
XI: 110-111.

~<3 British. Docunients VIII: 132.
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do VII se entrevistócon el canciller Tittoni. En Gaetano sepreparóun
nuevoacuerdoitalo-británico; peroel periplo del rey ratificabalas exce-
lentes relacionesexistentes entre ambos países.En cambio, las rela-
ciones de Italia con la Triple sufrían un creciente deterioro, e incluso
en Berlín se comentabaque Italia se inclinaba hacia la nueva entente
del 16 de mayo47.

La nota hispano-francesafue mal vista en Berlín, sobre todo cuan-
do se comentó la posibilidad de integrar a Italia y Grecia. Lo cierto
es que ci presidenteTheotokis manifestó al embajador francésestar
dispuestoa accedera la cuten/emediterráneajunto a Francia, Gran
Bretaña y España>y a la que se podíaesperarqueel Gobiernode Roma
se adhiriese~<3. El Gobierno de París rechazó el ofrecimiento del de
Atenas para evitar nuevascomplicacionesen sus relaciones con Ale-
mania ‘~.

Mientras que la Triple Alianza parecíadesintegrarse,la en/entecor-
dio/e franco-británicase extendía, reclutabanuevosmiembros y cose-
chaba simpatías.Españaingresó formalmente en la en/enteel 16 de
mayo de 1907, y el 10 de junio se concluyó el convenio franco-japonés
relativo al statu quo y a la igualdad de oportunidadeseconómicasen
Asia. El Gobiernofrancéstenía gran interés en ponerde acuerdoa sus
dos aliados>Gran Bretaña y Rusia. La convenciónanglo4usaculminó
felizmente cl 31 de agosto,en ella ambos paises dirimieron sus polí-
ticas conflictivas en el Cercano Oriente y Asia Central. Ese mismo
año cl Gobiernoruso celebróun acuerdocon el Japón.

La Ley de OrganizacionesMarítimas y ConstruccionesNavales na-
ció como resultado de la escaladade Españaen su política exterior,
al afianzarsu situación en la en/entehispano-franco-británica.La inte-
ligencia diplomática entre los tres paísesse consolidóen la Conferen-
cia de Algeefras y llegó a su culminación lógica en los Acuerdos me-
diterráneos,que respaldóla opinión pública. Existíaunanimidadentre
los partidos políticos en cuantoa la política exterior de España.Maura
cosechólos frutos políticos de estearreglo,y con suprestigio personal
logró la ratificación de la famosa ley en una «sesión memorable»e
histórica del Congresode Diputados,en noviembrede 19071

Algunos se lamentaron en Madrid de que «los acuerdosde 1907
habían envejecido»al sobrevenir la crisis de Agadir, porque Francia
negoció a solas con el Gobierno de Berlín y no comunicó a España
las peticionesalemanas~. Esta observaciónignora los objetivos de los

~ La Correspondenciade EspazTh> 22 de junio de 1907,p. 1.
~< Daruments Diplo,zzatiquesFran~ais.- -, XI: 43-44.
49 Ibídem, núm. 63, 1. Cambona Pichon, O. secreto>Berlín> 3 de julio de 1907,

XI: 110-11.
~<3Diario de las sesionesde Cortes - -> 27 de noviembrede 1907,VIII: 2988-3000.
~‘ El Imparcial> Madrid, 25 de septiembrede 1916, p. 1, artículo de Manuel

GonzálezHontoria.
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Acuerdos mediterráneosy su alcancemoral. Los Acuerdoseran para
Españauna garantía de la integridad de sus posesionesinsulares y
marítimas en el Mediterráneo occidental y en la costa africana del
Atlántico. CuandoAlemania concretósus demandasen el Congo fran-
cés, dejó intactaslas posesionesespañolasal revelar que no ambicio-
naba ninguna partedel suelo marroquí. Una vez despejadaestaincóg-
nita crucial, le correspondió al Gobierno de Madrid entendersecon
sus asociadosde la en/entehispano-franco-británica,y entoncessí ten-
drían una influencia moral muy positiva los Acuerdosde 1907.

Las beclaracionesde Cartagena encarnabanel acierto de la visión
de los políticos españoles,quienessupieroninterpretar correctamente
las realidadeshistórico-geográficasde su país,conjugándolasfelizmen-
te con los comunesinteresesde España,GranBretañay Francia.Mau-
ra, con suprestanciay agudezapolítica, protagonizóla elevaciónmoral
de Españaante los ojos de los paíseseuropeos,al tomar la décisión
inequívoca de reafirmar la voluntad de su país de defendersus inte-
resesdentro del contexto de la inteligencia franco-británica. Maura y
Españamerecieronel respeto de Gran Bretaña y Francia en 1907 y,
sin duda,el alcancemoral de los Acuerdosmediterráneosse proyectó
en las negociacionesdel protectoradoen 1911-12. La labor diplomática
del marqués de Alhucemas se facilitó al imponer Gran Bretaña su
deseode conservarla amistad de Españay reconocerlesus derechos
en el litoral mediterráneodel Rif 52

Españaelevó su prestigio en la comunidad de las nacionesal re-
cibir el encargodel protectoradomarroquí, que representabaparaella
cargar con la ingente tarea de imponer orden y llevar la civilización
occidental a aquella población.Al mismo tiempo restañaba,en parte,
las desgarradorasheridascausadasen el senode susterritorios por la
guerrá hispano-norteamericanadel 98, y materializaba la aspiración
de ilustres estadistasque, como Cánovasdel Castillo, concebíanlas
fronterasde su país extendidashastael Atlas.

~ E. 0. 185/1117,Sir R Grey a Sir lvi. de Bunsen,O. núm. 115, F. 0., 2 de no-
viembre de 1911, 245 pol.

Ampliaré con mayoresdetalles en mi libro> próximo a publicarse,sobrelas
relacioneshispano-británicasy los Acuerdosmediterráneos,1898-1914. (El autor.)
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ANEiO

ACUERDOS MEDITERItANEOS DEL 16 DF MAYO DF 1907

Anirnad.o del deseode contribuir por todos los mediosposibles a
la conservaciónde la paz, y convencido de que el mantenimiento del
statu quo territorial y de los derechosde Españay de la Gran Bretaña
en el Mediterráneoy en la parte del Atlántico que bañalas costasde
Europay de Africa debeservir eficazmenteparaalcanzaresefin, siendo
al mismo tiempo beneficiosopara ambasnaciones,unidas ademáspor
los lazos de secular amistady por la comunidadde intereses;

El Gobiernode Su Majestad Católica deseaponeren conocimiento
del Gobierno de Su Majestad Británica la declaracióncuyo tenor si-
gue,con la firme esperanzade que contribuirá, no solamentea afianzar
la buenainteligencia que tan felizmente existeentreambos Gobiernos,
sino tambiéna servir la causade la paz:

La política general del Gobierno de Su Majestad Católica en las
1-egionesarriba indicadastiene por objeto el mantenimientodel statu
quo territorial, y, conforme a tal política, dicho Gobierno está firme-
mente resuelto a conservarintactos los derechosde la CoronaEspa-
ñola sobre sus posesionesinstilares y marítimas situadas en las refe-
ridas regiones.

En el caso de que nuevascircunstanciaspudiesenmodificar o con-
tribuir a modificar el statu quo territorial actual, dicho Gobierno en-
trará en comunicación con el Gobierno de Su Majestad Británica> a
fin de poner a ambos Gobiernos en condicionesde concertarse,si lo
juzgan oportuno, respectoa las medidasque hubieran de tomarseen
común.

(Esta es la nota en su version española,firmada por León y Casti-
lío en París y por Villa Urrutia en Londres; el secretariode Estado,
Sir E. Grey> firmó el texto en inglés, y 5. Pichon, ministro de Estado,
el texto francés.)


